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3.  LO QUE HA SIGNIFICADO LA ASOCIACION EN EL INSTITUTO.

De todos los hechos anteriores y de los documentos que los respaldan podemos deducir los siguientes elementos que nos resumen la vivencia que los Hermanos tenían de la asociación y cómo ella informaba sus vidas y se convertía en uno de los elementos claves del carisma y de la espiritualidad lasallistas:

1.  El Fundador y los 12 Hermanos de 1694 tienen una conciencia clara de la realidad social que en ese momento constituye la “Sociedad de las Escuelas Cristianas”.

2.  Forman, en efecto, un Cuerpo organizado. Se han comprometido con voto ante Dios y para toda la vida, “juntos y por asociación”, para un servicio educativo concreto: “las escuelas gratuitas”.

3.  Este servicio educativo lo entienden con base en una entera y radical disponibilidad de sus personas.

4.  Ven claro que la autoridad la ejerce el superior, pero también el “Cuerpo de la Socie​dad”. En la mente de cada uno la Sociedad es una realidad sólida. Esto se demostrará posteriormente en la famosa carta que el “Cuerpo de la Sociedad” le dirige al Fundador en 1714.

5.  El encabezamiento y el contenido de la fórmula de los votos enfatiza el carácter religioso de la ofrenda a Dios; la consagración se dirige a la Santísima Trinidad y precisamente para procurar su gloria se emiten los 3 votos.

6.  La finalidad apostólica de esta consagración y de la asociación es explícita: los Hermanos se comprometen a trabajar por la gloria de Dios teniendo juntos las escuelas gratuitas.

7.  Quieren permanecer fieles a sus compromisos y llevar adelante la obra, incluso si las adversidades y las dificultades los asaltan y se ven obligados a la situación extrema de pedir limosna y de vivir tan solo de pan.

La asociación es el resultado de una decisión grupal que expresa socialmente, fortifica jurídicamente y visibiliza la fraternidad o comunión que debe existir entre los miembros de la comunidad.

Esta fraternidad encuentra su significado profundo en la relación a Cristo y al Espíritu, que son el fundamento de esa comunión. Baste recordar la imagen evangélica de la vid (Jn 15, 1-8) o la que nos presenta san Pablo cuando nos habla del cuerpo (1Cor 6, 12-20). La asociación tiene que estar ungida con el óleo de la unión fraterna que “permite a todos, comunidades y Hermanos, prestarse ayuda para llevar juntos la responsabilidad de su vida y de su labor apostólica” (Regla, 124).

El Fundador y los primeros Hermanos están convencidos, por una profunda visión de fe, que Dios los ha elegido y convocado para que, fuertemente unidos y cohesionados, sean “ministros de Dios y dispensadores de sus misterios” cerca de los niños pobres y más alejados de la salvación. Tienen, también, conciencia eclesial y consideran su empleo como “una de las funciones más importantes y necesarias en la Iglesia”.

Después de 300 años  nuestra Regla de 1987, fiel a las “intenciones específicas” del Fundador, mantiene vivo y operante este espíritu y fervor de los comienzos al declarar, en magnífica síntesis, que “fieles a la llamada del Espíritu y al carisma de su Fundador, los Hermanos se consagran a Dios para cumplir, asociados, el ministerio apostólico de la educación” (R, 2).

El ministerio de la educación cristiana es la finalidad a la que consagran los Hermanos lo mejor de sus energías: “Juntos y por asociación trabajan en esta obra salvadora, entregados en un empleo en el que “los pobres son evangelizados” y en el que los jóvenes crecen como personas humanas y como hijos de Dios” (R, 20).

4.  LA MISION COMPARTIDA CON LOS SEGLARES.

Después del Vaticano II la apertura del Instituto a los seglares ha sido neta y explícita. Ya en la “Declaración sobre el Hermano de las Escuelas Cristianas en el mundo actual” (1967) se habla de “colaboración gustosa de los Hermanos con los seglares”; principio que se ve reflejado en las Reglas de 1967 y 1977 (Cf. cap. 9, 7).

En mayo de 1981 se reunieron en Roma todos los Hermanos Visitadores del Instituto y allí profundizaron más el tema. Confesaron, sin más, que “ante las posibilidades que nos ofrece el cuantioso número de seglares que trabajan con nosotros, resulta un deber urgente el de compartir esta misión y esta espiritualidad. Un deber urgente porque es un deber de la Iglesia para con los seglares” (Circular 415, 1 de octubre de 1981, p. 25).

Pero donde se dio el vuelco definitivo fue en el Capítulo General de 1986 donde se habló de misión compartida con los seglares. “Gracias a esta integración Hermanos–seglares en torno a un ministerio común, nuestras escuelas serán mejores y podremos ofrecer un mejor servicio a la Iglesia y a la sociedad” (Circular 422, 1 de julio de 1986, p. 13). Aunque los Hermanos seguimos siendo “el tronco fundamental”, “el corazón” y “la memoria fiel” del espíritu lasallista, son cada día más numerosos los lasallistas que quieren vivir seriamente el carisma lasallista y expresar su compromiso cristiano iluminados por la espiritualidad que nos propone el Fundador.

Estos hombres y mujeres encuentran un respaldo a sus deseos en el artículo 17 de la Regla de los Hermanos que dice: “Desde su fundación, los Hermanos han contribuido a promover el laicado cristiano, particularmente entre los educadores que aspiran a convertir su profesión en ministerio evangélico. Asocian con gusto a los seglares a su misión educativa. Ofrecen, a quienes lo desean, medios para conocer al Fundador y vivir según su espíritu”.

He aquí, pues, una invitación especial que el Instituto hace a los seglares lasallistas: compartir la misión; vivir con los Hermanos el espíritu de asociación de la tradición lasallista.

¡Pero hay más! También la Regla nos descubre una nueva dimensión del espíritu asociativo lasallista cuando afirma: “El Instituto descubre en los movimientos lasallistas una gracia de Dios que renueva su propia vitalidad. Por eso puede asociar a seglares, que tienden a la perfección evangélica de acuerdo con el espíritu propio del Instituto y que participan de su misión. El Instituto facilita su autonomía, crea lazos apropiados con ellos y evalúa la autenticidad de su carácter lasallista” (R, 146).

Se refiere este artículo a los grupos de seglares que se asocian entre sí inspirándose en La Salle. Digamos, de paso, que el asociacionismo no es un fenómeno nuevo en la Iglesia; se puede decir que es tan viejo como ella, pero hoy adquiere nuevos bríos. Así lo declara Juan Pablo II en la “Christifideles Laici”: “En estos últimos años el fenómeno asociativo laical se ha caracterizado por una particular variedad y vivacidad... Podemos hablar de una nueva época asociativa de los fieles laicos” (n. 29).

Los dos textos de la Regla antes citados nos permiten, pues, descubrir las posibilidades que los seglares lasallistas tienen de vivir la asociación de estilo lasallista, es decir, según “el modelo fundador” que nos ha propuesto La Salle y sus primeros discípulos, y válido todavía para nosotros en sus rasgos esenciales.

Entre otras modalidades de asociación, destaco las siguientes:

–  seglares que quieren vivir el juntos y por asociación con los Hermanos al interior de las comunidades educativas lasallistas, o en otras actividades a nivel distrital;

–  seglares solos (por ausencia de Hermanos) que quieren vivir el juntos y por asociación al interior de una comunidad educativa lasallista. (En algunos países ya se dan muchas escuelas lasallistas dirigidas solamente por seglares); 

–  seglares que se sienten llamados especialmente por Dios para un compromiso todavía más explícito, a través de unas obligaciones concretas. Es el caso, por el momento, de los Signum Fidei y de la Tercera Orden Lasallista;

–  La Unión de Catequistas del Santo Crucifijo y de María Inmaculada es un caso singular de este género de instituciones. Sin embargo se inspiran en la espiritualidad lasallista y en ese sentido tienen una vinculación de tipo espiritual con el Instituto de los Hermanos; vinculación que se traduce en la práctica por el acompañamiento que les hace el Hno. Asesor General designado por el Hermano Superior.

Normalmente la asociación lasallista debe vivirse en el ámbito del Distrito y de la Región. A estos niveles existen Proyectos Distritales o de Región, donde todas las fuerzas de los Hermanos y de los diversos grupos lasallistas convergen en la realización del mismo fin. En este sentido un Proyecto Distrital o Regional no puede pensarse hoy para que lo realicen los Hermanos solos. Es imprescindible que los diversos grupos lasallistas hagan, cada uno, su aporte específico, y sin los cuales la acción lasallista en la Iglesia quedaría incompleta. Así concebido el Proyecto Distrital se convierte en el Proyecto de la Familia Lasallista Distrital.

Sea cual fuere la modalidad, no hay que perder nunca de vista que el trabajar “juntos y por asociación” dentro del estilo lasallista no puede confundirse con la camaradería que pueda existir en un grupo de amigos, ni siquiera con un trabajo de equipo muy eficaz. El lasallista debe trascender estos horizontes y con una visión de fe sentirse llamado personalmente por Dios para, junto con otros que también han sido llamados por Dios, entregarse con toda disponibilidad al ministerio de la educación cristiana, sobre todo de la juventud pobre y de todos aquellos alejados de la salvación.

El compromiso asociativo de los seglares será, sin duda, distinto del de los Hermanos, pero habrá de tener el mismo fundamento evangélico y deberá tener la suficiente visibilidad para que sea anuncio veraz del mensaje de Jesucristo.

Por el momento, y deseando que este tema sea objeto de reflexión y profundización en los grupos de seglares lasallistas, me parece percibir algunos elementos imprescindibles para que se pueda hablar de asociación de estilo lasallista; ellos son:

–  una conciencia, en los asociados, del llamado personal que Dios ha hecho a cada uno para una misión educativa cristiana; lo cual supone una visión de la realidad desde la fe;

–  claridad y consenso fundamental en el objetivo común que se debe perseguir. Esto se logra con la aceptación y realización de un Proyecto Educativo común;

–  el fomento del espíritu de servicio, de disponibilidad y el sentido de la gratuidad;

–  el fomento de las relaciones fraternas donde se considere a cada uno por su valor personal. Esto da como resultado la cohesión comunitaria.

–  La vivencia personal y comunitaria de los valores cristianos en una actitud constante de escucha de la Palabra de Dios y de celebración del misterio eucarístico.

–  Tener conciencia de ser Iglesia, no cerrarse en sí mismos y manifestar la necesidad de complementarse con otros grupos o comunidades.

¡Los seglares lasallistas comprometidos tienen ahora la palabra! Se trata de buscar caminos concretos por los que se pueda llegar a vivir el “juntos y por asociación” como fermento en medio de las realidades temporales.

Así lo declaraba Juan Pablo II cuando afirmaba que “los fieles que se encuentran en las asociaciones y movimientos bajo el impulso del Espíritu, buscan vivir la Palabra de Dios en lo concreto de las situaciones históricas, vivificando evangélicamente las realidades temporales y los valores del hombre, y enriqueciendo la Iglesia de una infinita e inagotable variedad de iniciativas en el dominio de la caridad y de la santidad” (2 de marzo de 1987).

Creo firmemente que los grupos de seglares que quieren vivir, asociados, el espíritu y el carisma de san Juan Bautista de La Salle están llamados a desempeñar un papel importan​te de renovación en la Iglesia y en la sociedad actual.
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